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LLAMADOS A ENCONTRARLOS, MIRARLOS Y 

ABRAZARLOS 

Este 15 de noviembre celebramos la IV Jornada 
Mundial de los Pobres con el lema Tiende tu mano al pobre (cf. 
Sir 7, 32). El amor no admite excusas. Si somos discípulos de 
Cristo y deseamos amar como Jesús nos enseña y nos amó a 
nosotros, tenemos que hacer nuestro su ejemplo con todas las 
consecuencias. «Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, 
sino de verdad y con obras» (1 Jn 3, 18). Para nosotros estas 
palabras se convierten en un imperativo. 

Al implantar la Jornada Mundial de los Pobres, el Papa Francisco 
quiere recordarnos con toda claridad que hay dos pilares que no podemos 
olvidar: que Dios nos amó primero (cf. 1 Jn 4, 10. 19) y que nos amó 
dándolo todo, incluso su propia vida (cf. 1 Jn 3, 16). Profundicemos en 
ello, sobre todo ahora que la pandemia que asola a la humanidad golpea 
especialmente a los pobres y está trayendo más pobreza. Necesitamos 
realizar una conversión en nuestra vida: pasa por encontrarnos con los 
pobres que están a nuestro lado, por mirarlos de frente y también por 
abrazarlos con obras. Solamente lo podremos hacer si experimentamos el 
amor que Dios nos tiene. 

Recuerdo una meditación sobre este amor en unos ejercicios 
espirituales: Dios te ama, déjate amar por Él. Entre las cuestiones que se 
nos hacían estaba esta: «Descubre en tu vida datos concretos en los que 
puedas ver la evidencia de ese amor de Dios». Cuando uno experimenta el 
amor de Dios, queda inflamado por ese amor y surge el compromiso de 
dar y comunicar ese mismo amor a todos los que uno encuentra en el 
camino de la vida y muy especialmente a los abandonados. La percepción 
del amor gratuito de Dios nos lleva y nos impulsa a regalarlo. A pesar de 
las limitaciones y los pecados que tengamos, cuando acogemos la gracia y 
la misericordia de Dios, nos sentimos impulsados a amar a Dios y al 
prójimo. El amor de Dios nos hace salir de nosotros mismos. 

Hay unas palabras que siempre me han llamado la atención y que 
podemos volver a escuchar y a meditar en esta Jornada Mundial de los 
Pobres: «¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no 
tiene obras? ¿Podrá acaso salvarlo esa fe? Si un hermano o una hermana 



andan desnudos y faltos del alimento diario y uno de vosotros les dice: “Id 
en paz, abrigaos y saciaos”, pero no les da lo necesario para el cuerpo, ¿de 
qué sirve?» (Sant 2, 14-17). Quizá en muchas ocasiones no hemos 
escuchado esta llamada con todas las consecuencias que tiene y hemos 
vivido una relación con Dios aparente, pero, si dejamos que estas palabras 
calen en nuestro corazón, nos crean tal dinamismo interior que nos llevan 
a abrazar a quienes más necesitan y a compartir con ellos lo que somos y 
tenemos. 

Al hablar de la caridad política, Francisco nos recuerda que «solo 
con una mirada cuyo horizonte esté transformado por la caridad, que le 
lleva a percibir la dignidad del otro, los pobres son descubiertos y 
valorados en su inmensa dignidad, respetados en su estilo propio y en su 
cultura, y por tanto verdaderamente integrados en la sociedad» (Fratelli 
tutti, 187). A este respecto, qué importante es no olvidar el padrenuestro, 
esa oración que salió de los labios de Jesús: somos hijos de Dios y, por 
ello, hermanos de todos los hombres. No podemos dejar a un hermano 
fuera. Hemos de ser manos, cabeza y corazón que traen esperanza porque 
derraman el aceite del consuelo en todas sus llagas sufrientes. Siguiendo 
las huellas de Jesús, con su amor y su gracia, sabemos que se genera un 
cambio. 

Siempre y de manera muy clara en este tiempo de pandemia, ojalá 
la Iglesia sepa entregar ayuda, apoyo y socorro a tantos pobres de nuestra 
sociedad: 

1. Hagamos saber con la vida y el testimonio que Dios cuida a los 
pobres. Recordemos la parábola del hombre rico y del pobre Lázaro (Lc 
16, 19-31). En el rico vemos la utilización injusta de las riquezas pensando 
solamente en satisfacerse a sí mismo, sin tener en cuenta de ningún modo 
al mendigo. El pobre representa a la persona de la que solamente Dios 
cuida. A diferencia del rico tiene nombre: Lázaro, que significa Dios le 
ayuda. Qué maravilla: quien no vale nada a los ojos de los hombres, es 
valioso ante los ojos de Dios. El texto manifiesta cómo la iniquidad terrena 
es vencida por la justicia divina. Es una llamada: si somos imagen de Dios, 
actuemos como tales. 

2. No tengamos miedo: la opción por los pobres no es una 
ideología. Subrayaba el Papa Benedicto XVI que la opción preferencial por 
los pobres está implícita en la fe cristológica en aquel Dios que se ha 
hecho hombre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza (cf. Cor 8, 
9). Quien quiere ser compañero de Jesús tiene que compartir su amor a 



los pobres; nuestra opción por los pobres no es ideológica, sino que nace 
del mismo Evangelio. 

3. Hagamos a los pobres protagonistas de su desarrollo, 
alentemos su esperanza. Para construir la fraternidad y la paz, conviene 
dar nuevamente esperanza a los pobres. ¿Cuántas personas y familias 
están afectadas en estos momentos por la crisis económica y social que 
apenas acaba de comenzar? Las palabras que tantas veces hemos 
escuchado de Jesús, «porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed 
y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estaba desnudo y 
me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme» 
(Mt 25, 35-36), tienen una vigencia para nosotros permanente, pero hay 
momentos en los que estas realidades de la existencia humana aumentan 
y es más necesario salir a la búsqueda de quienes las padecen. San Juan 
Pablo II advertía de la necesidad de «abandonar una mentalidad que 
considera a los pobres –personas y pueblos– como un fardo o como 
molestos e importunos, ávidos de consumir lo que los otros han 
producido» e insistía en que «los pobres exigen el derecho de participar y 
gozar de los bienes materiales y de hacer fructificar su capacidad de 
trabajo, creando así un mundo más justo y más próspero para todos» 
(Centesimus annus, 28). 

Con gran afecto, os bendice, 

+Carlos, Cardenal Osoro Sierra 
Arzobispo de Madrid 

 

 



 

 
 
PRIMERA LECTURA Pro 31, 10-13. 19-20. 30-31 Trabaja con la destreza de 
sus manos 

 
El texto nos presenta el retrato de la Sabiduría 

con los rasgos y detalles de una mujer-símbolo. El 
autor evidencia las cualidades esenciales de la 
grandeza femenina: el trabajo como fuente de 
bienestar, la buena administración, la caridad 
con los desvalidos y los indigentes, la prudencia 
al hablar sabia y amorosamente con todos. 
 
Lectura del libro de los Proverbios. 
UNA mujer fuerte, ¿quién la hallará? Supera en 
valor a las perlas. Su marido se fía de ella, pues no 
le faltan riquezas. Le trae ganancias, no pérdidas, 
todos los días de su vida. Busca la lana y el lino y 
los trabaja con la destreza de sus manos. Aplica 
sus manos al huso, con sus dedos sostiene la 
rueca. Abre sus manos al necesitado y tiende sus brazos al pobre. Engañosa es 
la gracia, fugaz la hermosura; la que teme al Señor merece alabanza. Cantadle 
por el éxito de su trabajo, que sus obras la alaben en público.              
           Palabra de Dios  
 
SALMO Sal 127, 1-2. 3. 4-5 R/. Dichosos los que temen al Señor. 

 
Este salmo hace parte de los "salmos graduales" que los peregrinos 

cantaban caminando hacia Jerusalén. La fórmula final es una "bendición" que 
los sacerdotes pronunciaban sobre los peregrinos, a su llegada: "Que el Señor 
te bendiga desde Sión, todos los días de tu vida..." 

 
 Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. Comerás del fruto de tu 

trabajo, serás dichoso, te irá bien.             R/. 
 Tu mujer, como parra fecunda en medio de tu casa; tus hijos, como 

renuevos de olivo, alrededor de tu mesa.           R/. 
 Ésta es la bendición del hombre que teme al Señor. Que el Señor te bendiga 

desde Sión, que veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida.    
               R/. 
 

SEGUNDA LECTURA 1 Tes 5, 1-6 Que el día del Señor no os sorprenda 
como un ladrón 
 
El apóstol resalta las características que asume la vigilancia del cristiano, 
expectante por la llegada del Señor. Actitud no sólo de orden intelectual, sino 
también moral. La resurrección de Cristo es la que da sentido a la muerte. El 
cristiano que se mantiene despierto, sobrio es hijo del día, desafía a la noche 
caminando con alegría al encuentro del Señor que viene. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses. 



EN lo referente al tiempo y a las circunstancias, hermanos, no necesitáis que os 
escriba, pues vosotros sabéis perfectamente que el Día del Señor llegará como 
un ladrón en la noche. Cuando estén diciendo: «paz y seguridad», entonces, de 
improviso, les sobrevendrá la ruina, como los dolores de parto a la que está 
encinta, y no podrán escapar. Pero vosotros, hermanos, no vivís en tinieblas, de 
forma que ese día os sorprenda como un ladrón; porque todos sois hijos de la 
luz e hijos del día; no somos de la noche ni de las tinieblas. Así, pues, no nos 
entreguemos al sueño como los demás, sino estemos en vela y vivamos 
sobriamente.                   Palabra de Dios  
 
ALELUYA Jn 15, 4a. 5b R/. Aleluya, aleluya, aleluya. 
Permaneced en mí, y yo en vosotros —dice el Señor—; el que permanece en mí 
da fruto abundante.               R/. 
 
SANTO EVANGELIO Mt 25, 14-30 Como has sido fiel en lo poco, entra en 
el gozo de tu Señor 

Jesús invita a cambiar de mentalidad: del temor receloso y la mezquina 
obediencia, a la perspectiva del amor. La verdadera naturaleza de la relación 
entre Dios y el hombre es el amor. El discípulo de Jesús debe actuar siempre 
con la lógica del amor y traducir el mensaje evangélico en actos concretos, 
generosos y atrevidos. 

 
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo. 
EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos esta parábola: «Un 
hombre, al irse de viaje, llamó a sus 
siervos y los dejó al cargo de sus 
bienes: a uno le dejó cinco talentos, 
a otro dos, a otro uno, a cada cual 
según su capacidad; luego se 
marchó.  El que recibió cinco 
talentos fue enseguida a negociar 
con ellos y ganó otros cinco. El que 
recibió dos hizo lo mismo y ganó 
otros dos. En cambio, el que recibió uno fue a hacer un hoyo en la tierra y 
escondió el dinero de su señor. Al cabo de mucho tiempo viene el señor de 
aquellos siervos y se pone a ajustar las cuentas con ellos. Se acercó el que había 
recibido cinco talentos y le presentó otros cinco, diciendo: “Señor, cinco 
talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco”. Su señor le dijo: “Bien, siervo 
bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; entra 
en el gozo de tu señor”. Se acercó luego el que había recibido dos talentos y 
dijo: “Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos”. Su señor le 
dijo: “Bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo 
importante; entra en el gozo de tu señor”. Se acercó también el que había 
recibido un talento y dijo: “Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde no 
siembras y recoges donde no esparces, tuve miedo y fui a esconder tu talento 
bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo”. El señor le respondió: “Eres un siervo 
negligente y holgazán. ¿Conque sabías que siego donde no siembro y recojo 
donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi dinero en el banco, para que, al 
volver yo, pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle el talento y dádselo 
al que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y le sobrará, pero al que no 
tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese siervo inútil echadlo fuera, a las 
tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de dientes”».         Palabra del Señor  
 



 

 

 Jueves Eucarístico, Exposición del Santísimo de 8.30 a 10h y de 17.30 a 19h. 
o Adoración Parroquial de 21 a 22h. 

 Miércoles 25 a las 19h… Funeral por los fallecidos como consecuencia del Covid́ 19. 
Comunica el nombre en sacristía. 

 Durante todos los miércoles de noviembre ofreceremos las Eucaristías 
por nuestros difuntos, apúntalos en sacristía. 

 Comienzan los equipos de fútbol de la parroquia a funcionar. 
¡Animate! 

 Queremos comenzar con Catequesis de adultos, grupos de jóvenes 
profesionales y de matrimonios jóvenes. Más información en el 
despacho parroquial. 

 Del 11 al 13 de Diciembre Primer RETIRO DE EMAUS para hombres. 
Información en los carteles 

.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 

 

 

 

Oh, Dios, 
que has dado a todos los pueblos la misma procedencia, 

y quisiste, con ellos, reunir en ti una sola familia, 
llena los corazones de todos con el fuego de tu amor 
y enciéndelos con el deseo del progreso justo de sus 

hermanos, para que, con los bienes que generosamente 
repartes entre todos, cada uno alcance la plenitud humana 
como persona, y, suprimida toda discriminación, se afirmen 

en el mundo la igualdad y la justicia. Amén 
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